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«He aquí las cenizas, ¡oh Salto!, de tu hijo.
de ti salió y es justo y es natural que vuelva.
El corazón de un árhol ya es su eterno cobijo:
el silencio, la sombra y el pavor de la selva».

Un himno al árbol

Existe una Sociedad de Amigos del Arbol entre nosotros que
tiene la misión de defender el árbol y estimular la reforestación
de Chile. Es, como se ve, una sociedad generosa, digna de ser apo­
yada. Pues bien, esta sociedad ha llamado a los poetas de Chile
a un concurso para un «Himno al Arbol». Las bases son las si­
guientes:

El himno debe tener un coro de cuatro versos decasílabos y
tres o cuatro estrofas de versos de igual metro.

Los originales deben:
a) Estar escritos a máquina.
b) Firmados con seudónimo.
c) En sobre adjunto y cerrado el nombre del autor.
El premio es de cuatrocientos pesos.
Se cierra el concurso el 30 de junio de 1937.
Los interesados deben dirigirse a la casilla 4109.de Santiago.
El jurado que dictaminará está compuesto por los señores

Carlos Acuña, Roberto Meza Fuentes, Norberto Pinilla, Carlos
Silva Figueroa y Francisco de Borja Echeverría.

La novela Trópico

El poeta Fermín Estrella Gutiérrez, director del periódico
literario Norte, que se publica en Buenos Aires, periódico lleno
en cada una de sus entregas, de interesantes y agudas observa­
ciones literarias, acaba de publicar en las Ediciones de la So­

ciedad de Amigos del Libro Rioplatense, una novela, "Trópico, que
es la primera que escribe el fino poeta autor de tan bellas notas
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